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MARIANO Rajoy llega al congreso del PP M de Valencia, que se inicia hoy, 

con dos ases en la mano. El primero es haber atravesado la fuerte 

tormenta que ha afectado a su liderazgo sin haber descompuesto el 

gesto, lo que no es poco para quien pretende ser presidente del 

Gobierno. El segundo as que puede mostrar Rajoy es una propuesta real 

de renovación del partido y de una estrategia política más centrada que 

empieza por su propio equipo. Dos ases que, con casi total certeza, le 

darán una victoria clara el próximo domingo que reforzará su liderazgo en 

el PP. 

 

Tras el lacónico "adiós" proferido desde el balcón de la sede de Génova, 

la noche de su segundo fracaso electoral, el pasado 9 de marzo, aquel 

político que gusta definirse como un señor de Pontevedra ha tenido que 

vencer difíciles obstáculos. Desde la despedida de los dos pesos pesados 

de la legislatura anterior, Eduardo Zaplana y Ángel Acebes, hasta la 

renuncia de la líder del partido en el País Vasco, María San Gil, pasando 

por la siembra de dudas sobre su actuación por parte de quien le nombró 

a dedo, su antecesor, José María Aznar, el cual no dudó en expresar 

públicamente su preocupación. Tras no pocas quinielas sobre una posible 

candidatura alternativa de Esperanza Aguirre y de Juan Costa, por fin se 

presenta Rajoy en solitario. Lo hace más entero y, por tanto, más 

crecido con respecto a hace unas semanas, cuando su liderazgo y el 

partido se veían zarandeados semana sí y semana también. 

 

Llega Rajoy al congreso de Valencia con un equipo, el suyo propio, que, a 

juzgar por las reacciones, saldrá ampliamente elegido. Incluso Esperanza 



Aguirre, la gran perdedora del envite, ha anunciado que apoyará a Rajoy 

y a su equipo porque le "gusta mucho", una declaración que es una 

llamada a la disciplina de los suyos para que no haya ninguna resistencia. 

 

Rajoy propone una directiva a la que ha sabido proteger hasta el final de 

las críticas de sus adversarios y cuya principal característica es la 

renovación, con políticos procedentes del segundo escalón de los 

gobiernos de Aznar. Para el número dos ha escogido a María Dolores de 

Cospedal, la presidenta del partido en Castilla-La Mancha, una solvente 

política con crédito de ser una excelente gestora que empezó su carrera 

política de la mano de Javier Arenas y que fue consejera en el gobierno 

de Esperanza Aguirre. Lo mismo que la nueva vicesecretaria de 

organización, la madrileña Ana Mato. El número tres será el valenciano 

Esteban González Pons, que accederá, si lo aprueba el congreso, a la 

vicesecretaría de comunicación y ejercerá de portavoz. Y por último 

aparece Javier Arenas, el único con experiencia de primera fila y cuya 

influencia en el PP ha ganado muchos enteros, que pasa a ocuparse de la 

vicesecretaría territorial. 

 

Se presenta Rajoy con un equipo para centrar el partido, que él quiere 

heredero, pero independiente, de Aznar, sin ataduras mediáticas y 

apoyado en dos columnas básicas: Valencia y Andalucía. 

 


